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I 

—Ven, Rosalbo, siéntate aquí, á mí 
lado, y escúchame; pero ante todo, haz 
que salgan de este aposento esos mal¬ 
ditos perros cuyos gruñidos me cris¬ 
pan los nervios. Pues bien, RosalbO) 
tu padre tiene un gran remordimien¬ 
to: soy inmensamente rico, bien lo sa¬ 
bes, y sin embargo, te he obligado á vi¬ 
vir como un salvaje eú estos remotos 
campos, libre como un potro, lejos de 
toda comunicación con las gentes cultas; 
tienes ya veinte años y apenas sabes sa¬ 
ludar á las personas, no como saludan 
los hombres civilizados, sino con genu¬ 
flexiones de gañán; tiempo es ya de que 
conozcas'la sociedad: er^es buen mozo; 
no eres ningún tonto de capirote; creo 
que con uii poco de roce social podría» 
en breve tiempo recobrar todo lo perdi¬ 
do á ese respecto; estoy empeñado en 
que te caiga el pelo de la deshesa; ya 
soy viejo: cualquier día estiro la pata 
y no ¿le gustaría que mi único heredero 
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quedara en el mundo haciendo el papel 
de estúpido. Prepárate, pues, para mar» 
char á la ¿mdad y_he dicho! 

Eosalbo, que después de hacer salir 
ásus perros se había quedado con la bo¬ 
ca abierta escuchando sin parpadear las 
palabras del autor de sus días, rompió 
á llorar al comprender la gravedad del 
asunto de que se trataba. ¡ Cómo iba 
á conformarse Eosalbo con abandonar 
así porque así su hermosa yegua norman¬ 
da, sus lindos perros de caza, sus esco¬ 
petas que no errrbao nunca; y luego, se¬ 
pararse de aquellas campesinas colora- 
dotas que en las noches de luna le conta¬ 
ban el cuento del *^Tío Coyote” y el del 
‘^Oaballito de siete colores”, y que más de 
una vez le habían dador a beber agua 
fresca en el hueco de sus manos ! 

—Ea, basta ya de sollozos!“< prorrum¬ 
pió don Escoláíjtico, así se llamaba el 
buen papá—vó á comenzar los prepa- 

E V 'J M O.—Se man ario il us t rad o, se su scri- 
be en casa de los señores Monli & Peralta, agentes 
de publicaciones ilustradas. “Por esos Mundos”, 
El Teatro; Vida galante; LicaUptico y otras. San 
Salvador. 



rativos del viaje; yo, entre tanto, me ocu¬ 
paré en escribirle á mi hermana Hono- 
ría, que reside con sus hijas ¡r su marido 
en para <pie seas acogido en su ca¬ 
sa con todas las atenciones que mereces. 

Eosalbo salió de la habitacióo frotán- 
dose los ojos con el recés de la mano, 
mientras so padre, mirándolo alejar¬ 
se decía hablando consigo mismo: 

—Ya me lo imagino bailando magis 
tralmeore un rigodón en algiuia fiesta 
galante, ó hablando de política japonesa 
con los hombres de ses^. Es un mucha¬ 
cho que promete y que me compromete! 

II 

Eosalbo se despWió dé los campesinos 
con un abrazo y de ias campesinas con 
un beso; después montó en su briosa 
muía andadoi^a y desapareció por un 
sendero que se perdía en el bosque. 


QFITA PEONAS INFALIBLE se encuen¬ 
tra en casa de los señores Monti y Peralta, 
representantes de Nuevo Mundo, El Teatro, 
Vida íralante. Sicalíptico, Eo'sa y Azul y to¬ 
da olLse de revistas ilustradas, 8, Salvador. 
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La inesperada partida de Eosalbo lle¬ 
nó de confteroación á los lugareños; 
que todos, cual más cual menos, ha¬ 
bían recibido de él favores y agasajos de 
esos que no se olvidan nunca. 

Después de caminar catorce leguas 
y ya muy avanzada la noche, nuestro 
rústico joven divisó las primeras luces 
de la ciudad. 

Y á las dos de la mañana echaba pié á 
tierra delante de la suntuosa morada de 
doña Honoria de Clavijo. 

Inmediatamente llegóse á la puerta y 
llamó repetidas veces con toda la fuerza 
de su puño. 

Nadie, sin embargo, se dió por aludi¬ 
do en aquella mansión dqode reinaba el 
más profundo silencio, 

Uno de esos trasnochadores que nun¬ 
ca faltan en las grandes ciudades acertó 
á pasar en aquellos momentos al lado 
del viajero. 

Hízole Rosalbo una profunda reveren¬ 
cia y díjole quitándose el sombrero: 

LAS mejores Conservas de pescad os, Íeguíth 
bres y frutas, se venden en ‘‘LA MASCO¬ 
TA.—-San Salvador. 
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— Señorito, por el amor de Dios, qui' 
siera su merced decirme si po me han 
engañado, si realmente es aquí donde 
vive mí tía ? 

—Caballero—respondió el desconocí-- 
do—yo no vsé si será tía de usted la se¬ 
ñora que habita en esta casa, pero se 
ilama, con toda seguridad, Honoria de 
Olavijo. 

—Cabal ! Esa esa es mi tía señorito! 

—Me alegro ruwcho..... 

—Y vea su merced: yo no quería ve¬ 
nirme; Dios es testigo Ce que este viaje 
me cuesta muchas lágrimas. 

El noctámbulo comprendió que esta¬ 
ba hablando con un alma cándida y pu¬ 
ra y siguió adelante el diálogo diciendo: 

—Conque e^s usted sobrino de doña 
Honoria de Olavijo! primo hermano de 
las JiüdLs señoritas de Ciavijo I ¡Oh, 
cuánto me alegro de conocer á usted l 
Caballero deme un abrazo! 

—Un abrazo! Virgen santísiraal Se 

EL que no ha probado los vinos genero, 
sos y ^licores finos que se venden en 
MASCOTA” no tiene pisto—San Salvador. 
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va á manchar su vestido señorito! Estoy 
Meno de barro! 

—Así echhra á perder mil vestidos, no 
me privaría del placer de estrecharlo á 
usted contra mi corazón ! Ya le estima¬ 
ba á usted sin conocerle! 

-—Cómo sin conocerme ! Eso sí que 
es pura mentira señorito ! porque díga¬ 
me su me^ed: si yo no conozco esta 
milla, I cómo voy á estimarla, no sabien¬ 
do si es de trote ó andadora, si es prieta 
ó si es tordilla ! 

—Sucede que fuando uno se encuen¬ 
tra con personas do la misma sangre...., 

—¿ Es también su merced primo de 
las niñas de Ciavijo ? 

—Eo, caballero, soy simplemente amn 
go de la casa: Teodorita y Lorencitá me 
honran con su cariño desde hace ya mu¬ 
cho tiempo- también me favorece con 
su amistad el Menor don Senotafio á 
qni@n admiro, no solamente por ser el 
más fiel de los maridos, sí que también 

NO olvidárse que en la RELOJERIA 
'‘ELORENCÍA’- todas las composturas son 
garantizadas. 
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por su bien sentada fama de ^pesca¬ 
dor de caña. 

—Ah, sí! Ya mi padre \oe había ha¬ 
blado de lo bien que io sabe hecer en el 
agua el mavid(í de mi tia. 

—Ya usted, pues, que estoy en an¬ 
tecedentes-.« En (‘oiudnsidn: venga otro 
abrazo y conste que á (odos ustedes los 
estimo como cosa propia. 

—Qué siento no tener aquí mi yegua 
normanda para regalársela á su merced! 
qué yegna, señorito! Patas blancas, 
trote largo y una boca que hasta allí! 

Al acabar de decir esto,. Eosalbo sa 
volvió para dar tres aldabooazos en la 
puerta. 

—íto llame usted de imevo—dijo el 
de8con()cido-*-^sería en vano: son pasa¬ 
das las dos de la madrugada y á ta?t al¬ 
tas horas nadie en esta, ni en otras mu¬ 
chas, casas abandonara el lecho aunque 
llamara el mismísimo señor Obispo. 

—Válgame I)ir*s ! y QtH3 dormilones 
son mis p írientes ! 


LA CENTRAL es la fábrica de ladrillos 
de cémeiito más acreditada en San Salvador. 
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—Lo mejor será qaé vuelva usted á 
una hora competeute: por de pronto, 
si usted gusta, puede reposar un rato en 
mi cuarto, el que tengo la satisfacción 
de poner á las órdenes de usted: queda 
á siete cuadras de aquí. 

—Dios clemente ! Eso sería mocha 
molestia para una persona tan civilizada 
como su merced! 

—De ninguna manera: usted me ha 
simpatizado demasiado y serle útil será 
desde este instante todo mi afán; basta 
con que usted sea sobrino de doña Ho- 
noria para qu,e yo rae ponga incondicio¬ 
nalmente á sus órdenes. 

—Pero, dígame, señorito, y allí donde 
vive su merced habrá un pienso para 
mi muía ? 

—Para todos nosotros, caballero ! 

—Vamos, pues, andando: Diot le ha de 
pagar á su mereú este servicio allá en la 

ElíTRE la Confitería de Bengoa y la ofi- 
ciña del Alumbrado eléctrico encontrarán 
un inmenso surtido de corbatas, camisetas» 
driles, lonas y toda clase de artículos para 
caballero.—A. Peralta.—San Salvador. 
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oíxa vida. Créame que si yo 
aquí mi yegiias. normanda,... 

III 

Llamábase el trasnodiador en cues¬ 
tión Liüdoro Kosicler, famoso calavera 
que pasaba las noches vietuio rodar so¬ 
bre el tapete verde las mueias de Santa 
Apolonia; apurando á cortos iottírvalos 
copitas de cominillo j suapiraiido sin 
cesar por viudas, .solteras y casadas. 

Cuando quiso ia casualidad qiws se en¬ 
contrara con lto.salbo, venía de perder 
hasta ia última peseta; más como quie¬ 
ra que los jugadores tan frescos se que¬ 
dan perdiendo como ganando, cosa muy 
natural nos purece que haya desplegado 
tan buen humor en la conversación que 
sostenía eon el rústico viajero. 

Oigamo.s de qué maíícra continuaron 
nuestros per-sonajes ei diálogo al pene¬ 
trar en el cuarto de Lio doro: 

AL lado de la Confitería de Beogoa se 
venden ¡aa/amoMH capas de hule de la fa- 
bricq EL PROGEESO,—Sombreros de jiia- 
co Y fteltro,—-Perfumeríafina. 
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—Conque SU padre de usted es un 
propietario muy rico ! 

—Toma ! ^6o\o en un cofre que ha en¬ 
terrado al pié de la higuera tiene qui^ 
nienros paquetes. 

—^Quinientos paquetes! Y cuántos 
durillos contiene cada paquete? 

—Toma! Ni un durillo ! Todos son 
pesos fuertes. 

—Y dónde queda esa higuera ? 

—Esa higuera! Pues dónde había de 
quedar! á la entrada dd cortijo, á 
mano derecha. < 

Eosicler temblaba, de emoción. 

—Lástima grande—dijo * suspiran 
do hipócritamente—que su estimable 
padre, siendo como es, tan rico, tonga 
sus ribetes de avaro: seguro estoy de 
que apenas le ha dado á usted para el 
viaje UQO tan solo de aquellos insigni¬ 
ficantes paquetitós. Yo juraría que no 
pasan quince días sin que empiecen pa¬ 
ra usted los apuros metálicos. 

BENJAMIN MADRID-Gran Ferretería- 
Novedades por todos los vapores—Batería 
de cocina—especialidad en artículos es¬ 
malte. 
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Eosalbo respiró anchamente y ex¬ 
clamó: 

!Su merced no sabe lo qVie es mi pa¬ 
dre: rejistre mis alforjas y se conven¬ 
cerá de que me ha dado mucho más. 

Lindoro sin pérdida de momento salió 
al patio, acercóse á la muía que aún 
permanecía ensillada esperando el pien¬ 
so prometido; separó las alforjas de 
la silla, echóselas al hombro y entró de 
nuevo en la habitación. 

A Eosalbo le parecía todo aquello muy 
divertido. ( 

El trasnochador registró las alforjas á 
la luz de la vmla y cuál no sería su asom¬ 
bro al ver que cada una contenía cuatro 
paquetes de metal amarillo: american 
gold! < 

Disimuló su emoción Lindoro y dijo 
colocando nuevamente en su sitio la 
tentadora suma: ' 

r-Es poca cosa para un joven que 
viene á darse la gran vida! 

GEAN CAFE NACIONAL frente al Par¬ 
que Bolívar—Cantina con licores—San- 
wichs( —iBillares nuevos.^Servicio esmera¬ 
do. 
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—No tenga su merced cuidado por 
eso: cuando se acabe lo que traigo, pedi¬ 
ré más: la ll*guera responde de todo. 

—Pues bien, querido amigo Bosalbo, 
puede usted dormir á pierna suelta: esa 
humildísima cama le pertenece á usted; 
yo, por mi parte, procuraré conciliar el 
sueño sentado en esta mecedora. Y á 
propósito, le haría á usted daño una co¬ 
pita de ron ? . 

—Eon ! Qué es eso de ron f 

—Es un licor inofensivo que sirve pa¬ 
ra recuperar las fuerzas perdidas. 

-Ah! 

Lindero extrajo del fondo de su 
baúl una botella comenzada y le escan¬ 
ció un buen trago al incauto, mancebo. 

Este lo apuró instantácaamente y di¬ 
jo haciendo pucheros: 

—Es picante como el diablo} 

—Ahora, á dormir!—profirió Lindero 
sentándose en el sillón y estirando 
las piernas voluptuosamente—la vida 
es sueño ! ____ 

—CAKLOS B. CASATI Relojería contigua al 
nuevo edificio del Casino cJalvadoreño. Despertado¬ 
res-Relojes de las marcas más acreditadas-^ Se ase* 
guran las composturas. 
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Rosalbo, que no deseaba otra cosa, se 
tumbó vestido en el lecho y ?l cabo de 
diez minutos roncaba como un violón. 

—Ya es tiempo!—se dijo entonces 
Lindoro levantándose sin hacer ruido— 
que duerma ese ángel de Dios el sueño 
déla inocencia, mientras este pobre mor¬ 
tal toma las de Villadiego. 

Cinco minutos después el famoso Lin¬ 
dero, caballero en la muía de Eosalbo, 
atravesaba las calles de la callada ciudad 

íf*#* con ánimo de no volver á ver¬ 
ías en muchos días. ' 

IV 

A eso de las once de la mañana, tres 
agentes de policía se acercaron á la puer¬ 
ta del cuarto «donde Rosalbó dormía 
aún, y uno de ellos dijo en voz baja; 

—Aquí es la madriguera; mucho ojo 
y mala iiÍLención! 

— Estás seguro de ello?—preguntó con 

GRA.N PlíLIJQUERIA Y PERFUMERIA. ‘ EL 
COMERCIO” de L. C. González—Casa fundada en 
1880—^10? avenida Sur Núm. lo—Teléfono Núm. 
195. Se trabaja de acuerdo con todo lo que exije el 
Reglamento del Consejo Superior de Salubridad, 

Servil/o nocturno basta las 9 p. m. El servicio á 
domicilio es atendido inmediatamente. 
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desconñaBza el más feo de los agentes. 

—^Cuando yo lo digo! A mí que no 
me vengaíi con ciertas dudas! 

--Pues manos á la obra, camaradas!— 
dijo el más decidido, y sin más ni 
más los tres policiales comenzaron á gol¬ 
pear la puerta con sus garrotes. 

Rosalbo despertó ¡ naturalmente! y 
saltó del lecho lleno de sorpresa dicien¬ 
do para así: 

/—Qué descuido! Ya se soltó el gana¬ 
do! Pero qué hacienda será éstal Jesús 
y qué cornadas! 

—Abra ó deVribamos la puerta!-“di- 
jeron á coro los agentes. 

—Puesto que no son terneros, nada 
hay que temer—pensó Posalbo y fue á 
abrirla de par en par. 

Entonces, sin darle tiempo para defen¬ 
derse, los tres policiales se apoderaron 
del campesino y en un decir Jesús le 
pusieron las a\}razaderas. 

/-Es usted Lindero Rosicler!—Npre- 
guntó un agente de austera faz. 

/—Cómo es eso de Rosicler!—^ dijo 

Navajas de barba, inglesas, americanas y fi'ance- 
gas, de las principales fábricas liay de venta en la 
Gran Peluquería y Perfumería “El Comercio.” 
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el mancebo mirando con ojos asom¬ 
brados al qne le interrogaba—«qué cuento 
es ese de Lindoro Rosicler? qué quieren 
de mí sus mercedes? 

—Llevarlo á la policía! 

Rosalbo no comprendió é hizo esta 
pregnnta: 

—Y por qué no me llevan á casa de 
mi tía Honoria? Nó estaría mejor al 
lado de mis primas ? 

—Déjese de disimulos!—dijo el de la 
austera faz—conozco á los anarquistas á 
la legua; usted es el quf antenoche se 
proponía volar por medio de una' má¬ 
quina infernal la casa del señor Al¬ 
calde. 

—Volar!—dijo Rosalbo elevando al 
cielo los ojos.-^fí! Volar quisiera- yo, 
pero hacia mi casa! al lado de mi padre, 
y de mi yegua, j de la Rosalía, y de la 
Dolores, y^de la Tiburci^, y de todas 
las que á estas horas están llorando mi 
ausencia! 

Después, mirando con curiosidad las 
abrazaderas, exclamó: 

CAMILAS blancas de piqué, lisas, y de color, to¬ 
das de coC. .>r y de muchas otras clases,en la Q ran Pe- 
luqnerla de‘‘El Comercio.” 
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—Y para qué me han puesto estas ar¬ 
gollas tan ^gruesas? 

—Para conducirlo con más seguridad 
—dijo el menos bigotudo de ios agen¬ 
tes. 

—Dios mío! qué costumbres tan parti¬ 
culares tienen las gentes civilizadas! 

Rosalbo se dejó conducir tranquila¬ 
mente á presencia del jefe de la polh 
cía. 

—Se le lia mandado capturar—dijo es- 
ter-porque se sabe positivamente que 
usted es un anarquista peligroso. 

—Señor—replicó Rosalbo—yo no en¬ 
tiendo ciertas palabras que hablan las 
personas de las ciudades: el único que 
se ha expresado claramente con migo, 
es un señorito muy bipn educado que 
anoche me dio posada en su cuarto; si 
él estuviera aquí podría responder me¬ 
jor que yo á qsas preguntas. ^ 

—sLiiego no se llama usted Lindoro 
Rosicler? 

—Señor mili tai: yo me llamo Ro¬ 
salbo, mi padre se llama Escolástico, 

CUELt/>8 blancos y de color de todas formas y 
de últ ma moda; puños de color y blancos, lisos y en 
piqué; bastones finos, con adornos de oro y plata, en 
la rirati PeluQueria v Perfumería de “El Comereio”. 
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mis primas se llaman Teodorita y Lo- 
rencita y mi tía se llama Honoria de 
Clavijo. ' 

—Honoria de Clavijo? conozco á esa 
respetable matrona. Y ese individuo 
que le dió anoche posada, cómo se lla¬ 
ma? 

—No quiso decirme su nombre; yo 
creo que no tiene ninguno. 

—Y dónde y cuándo hizo usted cono¬ 
cimiento con ese individuo? 

Rosalbo refirió todo lo que sobre el 
particular saben nuestros lectores, con¬ 
cluyendo así su relato: ' 

- Lo que me ha llamado la atención 
es que ni el señorito, ni la muía, están 
donde debieran estar. 

—Ahora lo comprendo todo^- mur¬ 
muró el jefe de*ia policía levantándose— 
sírvase acompañarme, mi querido joven. 
< ^ 

Iban á sentarse á la mesa las de 
Clavijo, cuando un criado anunció al 
jefe de la policía. 

""^oKBa.TAo de abrochar, de hacer el nudo, de 
prender en el botón, en todas formas y clases; man¬ 
cuernas, botones, porta puños, tirantes, pañuelos, 
cepillos í’e todas clases en la Gran Peluquería y Per- 
‘‘fumería El comercio.” 
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El rostro de doña Honoria se cubrió 
de mortal palidez. 

Ella, la íioche anterior, en una tertu¬ 
lia, babía dicho que el gobierno era 
enemigo del bello sexo y de los curas; 
que el día que la mujer despertara de 
su letargo y los curas también, bo que¬ 
daría piedra sobre piedra; que las ren¬ 
tas nacionales desaparecían como por 
encanto; que ya se hacía necesaria una 
revolución de faldas; que la patria esta¬ 
ba en peligro y que los hombres ya no 
servían para mf Idita la cosa. 

Por aquel tiempo estaban suspensas 
las garantías iodividuales y era muy ló¬ 
gico suponer que el jefe de la policía no 
la buscaba para darle dulces de Bengoa 
y Compañía. 

Armóse de valor sin embargo y dijo 
con afectada tranquilidad: ^ 

—Que pase < ase miembro de nuestra 
decrépita institución policiaca, mal 11a- 

M4QÜINvV8 para cortar pelo, amerieanas y fran¬ 
cesas todo niíuiero; tijeras, brochas, acentadores, 
peines, navajas de gallo de acero, y toda clase de 
s-rticulos para barberos en la Gran Peluquería ^ 
Per m n eri a “ El O o m er d n. ” 
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mada brazo derecho de la sociedad! Qué 
pase! 

—«Inmediataniente el funcionario pu¬ 
blico, acompañado de Eosalbo filé in¬ 
troducido á i a sala. 

—Estoy á sos órdenes—profirió la 
de Olavijo abanicándose desesperada¬ 
mente. 

—Señora—murmuró eljefe-^este jo¬ 
ven que me acompaña dice ser sobrino 
de usted y anoche desgraciadamente..., 

—Yo no tengo sobrinos, caballero! 
Déjese de rodeos: sé la «suerte que me 
espera: he dicho que las rentas nacio¬ 
nales desaparecen como por encanto y 
lo sostengo! 

—Señora, usted está en su derecho al 
pensar como nfejor le acomode pero_ 

—Traigo iioa carta de mi padre para 

PERFüMEEIA ingleséi, francesa y ame’ 
rica na; aguas de tocador, aceites, brillanti¬ 
nas, cosméticos, pomada húngara, tinturas 
para teñir el pelo, jabones para tocador y 
medicinales; agua terapéutica y de violetas 
con huevos contra la caspa polvos de a- 
rroz en la Gran Peluquería y Perfumería 
‘‘BlComerciod’ 
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usted, tía—interrumpióEosalbo ponién¬ 
dose colorado. 

—A verbosa carta—dijo doña Honoda 
mirando de pies á cabeza al campesino. 
—Aquí la tiene usted. 

La exaltada matrona desgarró el so¬ 
bre con mano segura y leyó lo que 
sigue: 

‘‘Mi querida hermana: 

“ Tengo el gusto de presentarte á mi 
“ hijo Rosalbo de quien tantas veces te 
“ he hablado El pobrecillo ha pasado 
toda su vida ep el campo y está hecho 
“ un gato montés; te lo envío para que 
“ hagas de él un hombre de sociedad; 
“ quiero que brille en los salones; que 
“ aprenda, ea una palabra, á ser gente. 
“ Lleva mil pesos en oro para sus gas- 
tos de un mes. Pronto llegará uno de 
d mis criados por la cabalgadora. Tu 
hermano que jo te olvida .—Escolásti 
^ co Alpargata. 

SOMBREROS de fieltro de todas formas 
y clases, sombreros de paja, sinchcs. perfu¬ 
madores, juegos de tocador, ropa interior, 
paragues y piedras para afilar, en ía G-ran 
Peluquería y Perfumería ‘‘El Coraeicio.” 



Terminada la lectora de la carta: 

—Sobrino mío!—esclamó la de Ola- 
vijo poniéndose en pié y abrazando es- 
pasmódicameote á Eosalbo—eres el re¬ 
trato de tu difunta madre! 

—Señora—prorrumpió el jefe— aca¬ 
bo de dictar una orden de captura con¬ 
tra cierto individuo que, abusando de 
la candidez de este joven !e ha robado 
anoche el dinero y la bevStia que traía. 

La de Olavijo en vez de mostrarse 
agradecida hacia el celoso empleado que 
tanto interés tomaba ep el asunto, ex¬ 
clamó con desdén: 

—Conque se ha cometido un robo y 
es usted el que viene á contármelo? 
Qué descaro! Qué será de la gente hon¬ 
rada á mercecí de los picaros que nos 
amenazan? 

El jefe quiso disculparse, como hom¬ 
bre bien educado, pero (a de Olavijo, al 
par que arreglaba los bucles que caían 
sobre su frente, siguió diciendo: 

VEOTA DE LIBROS periódicos, música^ 
billetes de varias Loterías y cigarros marca 
^‘Exelentes’’enla Gran Pelaquería y Per¬ 
fumera ‘‘El Comercio.” 
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—Después me vendrá usted conque 
no han capt^urado al ladrón, con que no 
saben ni su nombre siquiera! 

—No tanto, no tanto, señora—dijo el 
jefe—el nombre del ladrón es Lindero 
Rosicler. 

En este instante las mejillas de do¬ 
ña Honoria tornáronse blancas como la 
cera y vacilaron sus piernas cual si fuese 
á desmayarse, más recobrando de pronto 
todas sus energías, exclamó con voz en¬ 
tera: 

—On, sí! que le captaren cuanto an¬ 
tes! 

—Sí, que lo capturen! -repitió Eosal- 
bo con entusiasmo. 

El jefe (le la policía se despidió en se¬ 
guida diciendo para su capote: 

—Aquí hay gato enceiTado! 

VI 

Hemos visto períu^r !a color á la tía 
de Eosalbo al (4r pronunciar el nom¬ 
bre de Rosicler. 

DE VENTA al por maver y menor de 
los cigñrrOvS marca ‘^Eselentes’’ en oasa 
don José Dutriz. 



Procuraremos explicar la causado es¬ 
te fonónieuo. 

Doña Honoria habíase casado eu se- 
goedas nupcias con don Seno taño Ou- 
lebrina y Olavijo, hombre inofensivo, 
honeste, discreto, enemigo de la lec¬ 
tora y muy dado al inoceiíte sport de la 
pesca. 

Alababa en su esposo doña Honoria, 
ese tino que solo el tenía, de no fasti¬ 
diar con su eterna presencia á cara mi¬ 
tad, pues de los doce meses del año, seis 
ó siete se los pasídia ea el rio, con 
el agua hasta las rodillas, pescando á 
toda hora del. dia y de la nociie peces 
que muchas veces resultaban zapa- 

tos viejos ó ratas oiuertí^s. 

Era, pues,^ feliz, doña Honoria con su 
pescador de caña porque cuando este 
se haJh^ba auseute, ella se entregaba 
con. toda confaoza. euHrazos.del des¬ 

tino. . . 

Y cuando don Senotafio regresaba á 
su casa, con la tez tostada por el sol, 

""tTpOGÍaÍia*^ novena 

callepnente, casa número 4. Teléfono nú¬ 
mero i 59. 
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encendidos los ojos, dolientes los bracos 
y despidiendo un penetrante olor á pes¬ 
cado muerU/, doña Honoria sufría ho¬ 
rriblemente, pero fingía amar con deli¬ 
rio á su marido y era de verla des¬ 
haciéndose en lágrimas, echándole en 
cara su despego, su indiferencia y su 
frialdad.. . 

Por supuesto que cuando don Seno- 
tafio había agotado ya su extenso re¬ 
pertorio <ie disculp'^s, ella se lo comía á 
besos, besos que indistintamente recibía 
el pescador de capa, en los ojos, en las 
orejas, en la nuez y hasta en la punta 
de la nar z. 

í^o era doña Honoria una beldad fas¬ 
cinadora, ni mucho menos, pero tenía 
la gracia de ser coqueta, y de ahí que 
no le faltaran cartitas qué contestar ni 
flores simb(>Iicas qué recibir. ^ 

Lindero había Jdo el último en llegar 
con sus billetitos impregnados de amor 
y de ternura, y tal ves por eso habíase- 
le mostrado tan esquiva. 

TINTA FINA negra para imprenta, en 
botes de media arroba, de venta en la Tipo* 
grafía Unión. 




Cierto que contestaba lavS perfumadas 
misivas de Lindero, pero _ con lápiz y 
llenas de frases como estas: “ruégole ca¬ 
ballero, que desista de su empeño por¬ 
que no soy 1 bre”, “la lengua de la gen¬ 
te es muy viperina”,“no Sea ingrato,pro¬ 
cure olvidarme”, lo posible 

por borrarme de su memoria.” 

No era Lindero de los que fácilmente 
echan pié atrás cuando acometen amo¬ 
rosas empresas: bastante hubo de lu¬ 
char, dicho sea en honor de doña Hono- 
noria, pero al fin logré el sí por tanto 
tiempo ambicionado. 

Más no se vaya á creer que el sí vino 
así, á la diabla, sin condiciones previas. 

Eso hubier^ sido coger el cielo con las 
manos. 

No, lector amigo; doña Honoria dió 
el d, á Condición de que Lindero se hi¬ 
ciera anarquista y se convirtiera desde 
aquel instante en infatigable defensor de 
de las negras doctrinas que sustentaron 
Oozogoltz y Angiolillo. 

VII 

contrario de su marido, doña Ho¬ 
noria leí» mucho: leía libros, periódicos 
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y folletos incendiarios por la mañana, y 
deboraba lil»ros, periódicos y folletos 
místicos por la tarde, de tal manera, que 
al lado de la perfumada flor de la pie¬ 
dad, brotó en su corazón la hiedra del 
anarquismo; Dios y el diablo se habían 
metido á un mismo tiempo en el espíri¬ 
tu de doña Honoria. 

Para doña Honoria no había curas 
malos, ni malos escritores piadosos; en 
cambio, en su sentir, no había en la 
tierra gobierno bueno fuera del de Su 
Santidad, y tenía á todos los monarcas 
y presidentes contemporáneos en un 
concepto tristísimo. 

—Me da náuseas el Czar de todas las 
Eusias—dijo un día en una conversa¬ 
ción de sobremesa—y me inspira el más 
profundo desprecio ese hereje de Lou- 
bet. Afortunada.raente yo no s6y fran¬ 
cesa!... Eduardo Séptimo no es menos 
cursi; todo se le va en ceremonias como 
si fuera una gran cosa!... Dicen que ese 
necio de Eoosevelt se rompió un hueso 
por andar de metido en un automóvil; 
buen provecho le haga!..Yo no sé por qué 
no han hecho picadillo los alemanes á 
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Guillermo y los españoles á AlfonsitoI.lSro 
quiero menciooar al Sulfcán de Turquía: 
á ese mamarracho de Sultao de buena 
gana le daría yo un puntapié en mala 
parte; ni quiero hs^blar de los presiden- 
tuches de la América Latina: estos si 
que rae causan compasión; gracias á 
Dios que á ninguno de ellos se le ha o- 
currido galantearme. 

Como se ve, doña Honoria no se pa¬ 
raba en pelillos para poner como no di¬ 
gan dueñas á todos los que mandan en 
este mundo. < 

VIII 

Para Teodora y Lorenza la llegada 
de su primo Eosalbo fue un feliz acon¬ 
tecimiento. Qi hubiera sido este un 
hombre de mundo á buen seguro que 
no estuyieran tan risueñas y expansi¬ 
vas, pero se trataba dú un ser candoro¬ 
so y bello, como ellas jamás lo hablan 
visto, ni soñado, y bien podían darse el 
placer de abrazarlo y mimarlo impune¬ 
mente. Lorenza, sobre todo, hubiera 
deseado ser pulpo para aprisionarlo en¬ 
tre tus múltiples tentáculos. 



A líosalbo tío le sabían ma! aque¬ 
llas caricias; pero se hacía el remolón 
y rechazaba suavemecte á sus primas 
soririendü con expcntáoea sonrisa. 

Yieiiüo que el horno se calentaba de¬ 
masiado pronto, 

—ís'iñas, niñas—profliió doña Ilono- 
ria en son de reproche—sean ustedes 
más moderadas: yo no quiero que aca¬ 
be ahogado inl sobrino. 

—Bah! ni que farra pecado!~~^dijo el 
mancebo encogiéndose de hombros- 
las muchachas dil cortijo hacían lo 
mo y aquí me tienen ustedes con todos 
ios huesos cabales. 

—ííolaj hola, conque te dejabas que¬ 
rer de las muchachas del cortijo'?—ex¬ 
clamó Teodora dándole á su primo paB 
maditas en las meiillas, 

—Siempre que regresaba du alguna 
cacería me rodeaban todas, porque ya 
sabían que á esta le tocaba una liebre; 
á aquella un Tenadito; á la otra un -pa¬ 
to; á la demás allá una perdiz y así pót¬ 
ese estilOj Biiigaua se quedaba sin su 
auimalejo; naturalmente, como no te¬ 
nían otro medio de agradecérmelo, me 
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daban abrasos y más abrazos y algunas 
ocasiones besos y más besos; pero esto 
no le gustaba á mi padre, ni á mí tam¬ 
poco; así es que ni por Dios ni por los 
santos me dejo besar desde hace seis 
meses* 

—Oh, alma cándida!—murmuró doña 
Honoria de Olavijo. 

Eosalbo continuó: 

—Si ustedes supieran la puntería que 
tengo! Y díganme niñas, cuál es la ca¬ 
za más abundante en esta ciudad! 

Lorenza se echó á reí : diciendo: 

—La caza más abundante? nosotras! 

—Cómo nosotras! 

—íTosotras las muchachas. 

—Qué iniquidad! Yo creí que esa ca¬ 
cería estaba prohibida! Me alegro de 
no haber traído mis escopetas porque 
se me poíba haber antojado tirarle á al¬ 
guna de ustedes y rae müele á palos pa¬ 
pá si llega á saberlo! 

—Es el caso, mi querido primo, que 
en las ciudades, cuando los jóvenes no 
se atreven á cazarnos á nosotras, somos 

SASTi.ERIA PARISIENSE de Amoldo Nowea- 
huís frente á Casa Blanca. 




_ 34 --- 


nosotras las que los cazaoios á ustedes. 

EGsalboAMnció el entrecejo con as 
pecto de de contíaoza y exclamó: 

—Ya siento los peidigoues eu la es 
pald>í! 

—íTo te aflijas^ Eosaibo, que o^ientras 
estés á noe-dro lado^ oadie se atreverá 
á dispararte. 

—¡Oh, por Dios, uo me abaudooeo 
ustedes, ui de noche ni de día! 

—De noche sí, porque de noche no 
corres ningún peligro, pero de día_ 

—Dios mío! monstruosa cacería! 

IX 

Dos cosas tenían sumamente preocu* 
pada á doña Honoria de01avijo,á saber: 
la orden de captura librada contra su 
amado Liudoro y la educación, digá¬ 
moslo así, de sp sobrino Eosa^ibo. 

En cuanto á lo primero, no había 
más remedio que sufrir, llorar y espe¬ 
rar; en cuanto á lo segundo, ya había 
comenzado á complacer á su hermano, 

LOS LADRILLOS que más garantías de dura¬ 
ción prestan á los constructores y propietájos^ son 
los de la fábrica de Bustamante. 




poniendo á Rosalbo en iiianos de oii 
■í^astre parisiense. 

Yeiüticnatro horas habían bastado 
para que B^osalbo quedara hecho un 
figurín. Clon diflcoltad se hubiera en- 
coiitrado en oleo leguas á la redonda 
iiii tipo de elegancia loás acabado. 

Doña íioiioríai no andaba: íiesacertada 
al conrenzar á pulir á su sobrino por 
■encima. 

Un traje nne-o infande respeto. 

Ya era, piiesj tiempo, de proceder á 
abrirle los qjos al jovea campesino; ya 
ara tiempo de ponerlo al corriente de 
las exigencias socia.1ea; de daide los mil 
y lio consejos para que no cayera en 
ridículo á la primera de cambio. 

Pero no erá. eso todo: por boca del 
mismo Rosalbo había sabido la de Ola- 
yijo que , aún no había hecho aquél la 
primera coraotriótu ^ 
iQoé tía medianamente católica con¬ 
sentiría en albergar en su casa, sin 
poner en peligro la salvación de su al- 

CEíhTFvO de MODAS; confeccione?! para.. símora« 
V üifos; ni tima novedad-4?^ calle Poniente Núra, 1. 
" QüE¥íJD() HERMANOS Se 'vende todo de pri¬ 
mera calidad y á precios razonables. 
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ma, á UQ sobrino que aún no ha hecho 
la primera, comunión? 

Ñó: doña Honoria de Clavijo aunque 
anarquista implacable, no era de esas. 

Primero la religión y después la so¬ 
ciedad, pensó doña Honoria; y guiada 
por su piadoso entusiasmo, se dirigió á 
la habitación de su sobrino, con ánimo 
de hacerle comprender, en pocas pala¬ 
bras, la obligación en que estaba de ha 
cer exámen de conciencia y aprender á 
rezar el yo pecador. 

Cuando la tia penetró en la habita¬ 
ción, su hija Lorenza hallábase al extre 
mo de una escalera, ocupada en colgar 
una cortina. 

Eosalbo, temeroso de que su prima 
sufriera una caída, habíase colocado al 
pie de la escalera para evitar una des¬ 
gracia. < 

—Todavía seguimos embelleciendo 
el gabinete?.^—preguntó la señora con 
muestras de impaciencia. 

—Solo nos resta colocar estas corti- 


FARMACIA DE LEON SOL: Renovación eons. 
Unte de Mercaderías y á precio sin compt,.,en';ia. 

Natarrett Almrado y Ota. 
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ñas —respondió Lorenza inclmándose 
gracios'iroeDte* 

. E! hijo de dou Escolástico Alpargata 
se sentía tan bien y estaba tan distrai- 
do mirando hacia arriba, qne no se aper¬ 
cibió de la llegada de la tía hasta que 
la oyó hablar á su retaguardia. 

—líiño ? <|iié miras ?—dijole con se¬ 
quedad la tía. 

Eosaábo era ingénuo y su respuesta 
tenía ..(Oe ser igualmente ingenua. 

T asi dyo: 

'—Miraba, pasar una blanca nube. 

—Una nube ! mientes ! 

—Sí, inania !—exclamó Lorenza—una 
nube de encajes. Ya sabe usted ' que 
hoy las modistas, aún en prendas que 
no son para incidas en paseo^', ni mucho 
menos, inieeo derroche de encajes. 

]losalh<- agregó con aire rrflesivo: . 

— A} travms de esa na1)e, vi cruzar al¬ 
go así como una mariposa negra. 

—Tengo qne hablarte de ini asunto 
importantísi m —dijole doña Ilonoria 

O A X A.C A. Def?p u 1 pe dora (i 177 an o para caf é . Las 
mejores del mu tul o. Agente Porth y Gil pin. San 
SíUvador. 
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cogiéndole por un brazo y llevándoselo 
á un sofá. ( 

—Vamos á ver, tía, vamos á ver.... 

^Es indispensable que dejes de ser 
hereje: que te confieses. 

—Está bien, tía; que venga el señor 
cura. 

—Eso no puede ser: eres tú el que 
debe ir donde él está. 

—Con mucho gusto: pero y si en el 
camino. 

Aquí Eosaibo hizo ademán de apun¬ 
tar con una eschpeta. 

—Esas son cosas que te han metido 
en la cabeza las niñas: no hay tal cosa 
muchacho! 

— Conque no me cazarán? En ese 
caso estoy á su disposición. 

—Así me gusta! 

La tía se levantó y dirigienhose á Lo¬ 
renza: 

—Tú quedas encargada de enseñar¬ 
le el yo pecador! 


EL HOTEL UNION de c’anta Ana, es el mejor 
del Departamento; espaciosas habitaciones amuebla¬ 
das, salones especiales para familias-Cab..¡lerizas- 
Constantemente se renueva el surtido de conservas, 
vinos, licores y tabacos. 
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—Muy bien, mamá! 

Bi sobrino: 

—Y Teodorita, 4 qué es le que me va 
á enseñar? 

—Lo mismo que Lorenza—dijo la tía; 
y se marchó. 

X 

No se atavía con más esmero una no¬ 
via próxima á ir al altar, como se atavió 
Eosalbo, con el auxilio de sus primas, la 
mañana en que debía hacer su primera 
comunión. 

Era blanco su traje cómo la nieve: en 
su brazo izquierdo ostentaba un enorme 
lazo de ancho listón madre perla. 

Sus pies, que no eran ni grandes ni 
pequeños, quedaron prisioneros entre 
anas botitas de albísimo raso, más sua¬ 
ves que los pétalos del nardo. 

Una db sus manos enguantadas, que 
dicho sea de pas', semejaban dos blan¬ 
cos lirios por Favonio agitados, sostenía 
un devocionario con past- de marfil. 


EL BUEÍv aficionado á la fotografía so’o compra: 
oiateriales y Cámaras donde ROSEMBLUM linos» 
porque o ¿a convencido de la bondad de todos los 
artículos fotográficos. 
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Todo su sér despedia un suave olor 
de reseda. 

El coche^ de la familia esperaba á la 
puerta. 

Eosalbc) fue el primero en subir á é!; 
después doña Houoria j |)or último sus 
hijas. 

En pocos miaiKos llegaron á la iglesia. 

La coneurrencia en el templo era exce¬ 
siva; esto DO obstante, todas las daoiaSj 
al ver aproximarse á EosalbOj procura¬ 
ban hacerle campo para que llegara sin 
dificoltad á ocorar su puesto entre ios 
ñcles que esperaban la coonronióo. 

En aqiieUos momentos más de mil 
hermosisiums <jos estaban fijos en Ro- 
saibó; lo enai qifiére decir que más de 
quiinentas vírgenes m lia oían olvidado 
momentáD3aiD.ente de la (uaeión para 
consagrerUí á él todo su pensamiento. 

Las de OiaTljo eomíunotlniii á ser en¬ 
vidiadas. 

Ellas así lo comprendían y rezaban 
con más fervor que nunca. 


ARTICULOS pani cabal! erosp.al(js con i o misas, 
corbatss, cuellos, puños, sombreros etc,, nadie los 
Ycndc tan baratos como ROSE'M]>LIJAl Xxos. 
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XI 

Para festejar dignaojeníe á Eosalbo, 
€on motivo de su primera comunióo, las 
de Clavijo habían preparado iiu almuer¬ 
zo, al que fueron invitadas algiiuas se¬ 
ñoritas pertenecientes á lo más granado 
de la sociedad de 

Sentáronse á la mesa quince Ifesqiií 
simas rosas, entre las cuales descollaba 
como una cándida azucena nuestro jo¬ 
ven Eosaibín 

Este, tímido y confuso, las miraba á 
todas en general y á cada una en parti¬ 
cular, como para, convencerse de que to¬ 
do aquello no era. mi sueño. 

De pronto tropezaron sus ojos con 
los de L'U'enz^ y una leve sonrisa con¬ 
trajo sus labios. 

■ Esa sonrisa (pieria decir: ^^Oonfío en 
ti: lio perontas que estta niñas bagan 
uso de su» escopetas.’* 

Las quice rosas hablaban y comían á 
no mismo tiempo: Eosalbo las escucha. 

C AFE B OLIV A'R Eii i.) in gu n a \m:te del m und o 
se encuentran sorbetes más tinos, ni de gusto tan de¬ 
licado,eu csiC establecimiento; la mejor prueba 
-es Ja numerosa y selecta concurrencia que acuda 
diariamente. 



ba siíencioso, pero comía más que todas 
ellas j OH éas. 

Fot fio oíia robla de ojos negros le di¬ 
rigió la palabra en estos términos: 

—^Oaballero Eosalbo: no le hemos vis¬ 
to á usted en los paseos ni una sola vez.. 

—Ciertamente—dijo el mancebo—no 
me han visto ustedes en los paseosy por¬ 
que no he salido á paseo ni una sola vez. 

La de los ojos azules continuó el ata¬ 
que: 

—^Tao pocos atractivos—dijo—tiene 
para usted nuesíj^'a ciudad f 

—Para un campesino, señorita, no hay 
ciudad sin atractivos: usted misma es un 
atractivo. 

Lorenza comprendió que su primo co- , 
rría peligro y procuró dar’e otro rumbo 
á la conversación, diciendo: 

Una de estas noches vamos 4 llevar al 
teatro á Eosalbc: segura estoy de que 
en la ópera vaá encontrar más atracti¬ 
vos que en ninguna otra parte. 

LAS GOTAS DE OEO y laS píldoras an- 
tineuráigicas de la 'Farmacia Sucursal, son 
los remedios más eficaces para comb''tÍ!' las 
neurálgicas. 



Pei’o otra rosa, quiza !a más fresca de 
todas, como qae .apenas íjCHÍa quince 
años, exclamó: 

—Caballero liosalbo! Mamá quiere 
conocerle é usted: quiere que honre 
nuestra casa coa su presanoia. La po- 
brecilla no puede venir porque que está 
hidrópica. 

—Mañana tendré el hoDor.... 

'.STo pudo Eosalbo terminar la frase 
porque otra moza lo interrumpió di- 
ciendo: 

—Caballero Rosalbo I Mi papá desea 
obsequiar á usted con un concierto ca¬ 
sero, en el que tomaremos parte todos los 
de la famiüa, inclusive él con su moca- 
eordio. 

—Pasado nlañana tendré ei gusto de- 
complacer á 811 señor padre... 

—Mi tío el cara, desea comer eoK «s- 
te-d—porfirló una morénita vestida de 
verde. 

—-Dentro de tres días quedará satis¬ 
fecho el señor cura. 


LA FARMACIA SUCURSAL del Dr. 
JerÓDÍíMO Poente observa la njiayoi’e.scrHpa- 
losidad Gil el despacho de las recetas. 
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—Mis hermacas, señor Eosalbo, están 
impacientes^por estrechar la mano de 
usted—dijo una señorita cuyo seno ri¬ 
valizaba con las pirámides de Egipto. 

—Señorita, dentro de cuatro días, si 
Dios me conserva la vida, me daré el 
placer de ponerme á los piés de sus es- 
timables hermanas. 

En esto uo criado imprudente se acer¬ 
có á la mesa y puso en manos de Doña 
Honoria un telegrama que decía así: 

‘^Querida hemaoa: Tentativa de robo; 

asustado; ináníame Eosalbo inmedia- 
‘‘ tamente; calambres estómago. JEmo 

láMim Ál¡mrgiita.^^ 

Al termioar ia lectura doña Honoria 
exclamó con lágrimas en los ojos: 

—Se nos va ! 

Hadie se quedó sin leer el telegrama, 
y era de ver corno se liumedECÍan los 
ojos de las niñas'y como temblaba el pa¬ 
pel entre sus loaoos diminutas. 

Eosalbo fné el último en leerlo; pidió 


LA OONFIAEZA presta dinero sobre 
toda clase de prendas.—Octava Avenida 
Sur Eúm. 6—Frente á- la. casa de úon E. 
Ruano. 
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permiso para retirarse y salió de la es¬ 
tancia notablemente preociipado. 

La reunión se disolvió en seguida. 

XII 

La habitación de Eosalbo se comuni¬ 
caba con la de Lorenza por una puerta 
de opacos cristales que nunca se cerra¬ 
ba. 

A qué cerrarla, si la cubría completa¬ 
mente una roja cortina de damasco? 

Además, no era Eosalbo un ángel? 
Xó era Lorenza una ^<irgen incapaz de 
consebir malos pensamientos? 

Si cerraran la puerta no pudieran 
nuestros jóvenes conversar en voz baja, 
como ¡o hacían todas las noches, cada 
cual desde suMecho, 

Para evitar odiosas suspicacias, es- 
cuchémosles. 

La primera noche: 

—Cuántos años tienes, Eosalbo ? 

—Cumplí diez y nueve el día de san¬ 
ta Eosalba, tú f 
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—Yo diez y siete el día de San Lo¬ 
renzo. 

—Y tu hermana Teodora? 

—Ella cumplió diez y seis el día de 
San Teodoro mártir. 

—Y mi tía Honoria í 
—Cuarenta;, pero no conviene que se 
lo digas porque se enojaría. 

—Le diré que tiene cincuenta! 

—Dios te libre ! 

—Pues no le diré nada. 

—Es lo mejor. 

—Tienes mucho sueño? 

—Ni mucho, ni poco. 

—Yo sf, prima mía, con tu permiso, 
me voy á dormir. 

—Ya te persignaste ? 

—,Por dos veces. 

—Que pases feliz noche! 

—Hasta mañana! 


La segunda noche: 

—Cuántas novias tienes, Eosalbo f 
—No hay novias en el cortijo. 

EN ESTA cu pita!, el zapatero que menoS 
miente es Jobó Mejía. 



—Me alegio. 

—Por qué te alegras f 

Porque no me gosteria que quisie¬ 
ras áinoguoa, 

—Y para qué sirven las novias! 

—Unas veces para pasar e! tiempo y 
otras para casarse con ellas. 

—Y para qué se casa uno con ellas! 

—.Para tener familia. 

—Y para qué otra cosa ! 

—Para vivir juntos en una misma ca¬ 
sa. 

—Y para qué otra cesa? 

—Para que los cuiden cuando están 
enfermos. 

—Y para que otra cosa! 

—Duérmete, Eosalbo; no me hagas 
más preguntad sobre el particular. 

* 

^ * 

La terbera noche: , 

—El día de hoy he sido muy feliz, 
Eosalbo! 

—Por qué, Lorenza f 
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perial. 
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—Porque no te has separado de míj 
sino poc^s instantes. 

—Ah, sí !* fui á traer la escalera ! 

—Eso es! 

—Oyeme, Lorenza, tengo que darte 
las gracias por haber colgado en esta 
ventana unas cortinas tan bonitas. 

—Y yo á mi vez tengo qué dártelas 
á tí por haber detenido la escalera. 

—Dime, prima, por qué será que des¬ 
de que te vi colgando las cortinas me 
gustan más tus ojos ? 

—Nada más q|ie mis ojos ? 

—Y tus brazos. 

—Nada m.is 1 

—Y tus piés. 

—Nada más ? 

Y tus... duérmete Loyenza: no me 
preguntes nada más sobre el particular. 
Buenas noches I ^ 

( # 

La cuarta noche: 

—Estás despierto, Eosalbo ? 

—Sí, Lorenza, qué me quieres I 

—Continúas haciendo exámon de con¬ 
ciencia? 

—Sí, prima mía. 
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—Eosalbo, hazme tin favor: llámame 
así: ángel mío! 

—Pues bieo, ángel mío, algo hacieB- 
do exámen de coBciencia y cada vez 
descubro más pecados en mi vida. 

—Diioe uno de tantos pecados. 

—'El de haberle dado tres puñetazos á 
un aldeano que le dio un puntapié á mi 
perro. 

—Dime otro. 

—El de haberme negado á dar una 
limosna cierto día, 

—Dime otro,pero nqlo pienses mucho! 

—El de haberme olvidado de mi pa¬ 
dre y de mi tía, por estar pensaiido en tí. 

—Yo también peco por ese lado; yo me 
he olvidado de todo y de todos por pen¬ 
sar en ti. Haeta de mí misma me he ol¬ 
vidado! 

—Estp sí que no hay qué decírselo al 
cura I 


MUSIDA, MUSICA, MUSICA! Pie¬ 
zas de baile para piano y orquesta, 
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ea.— Todo moderno, por cada vapor se reci¬ 
ben oirás nuevas. Peralta & Monti, 
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—De niiiguua manera! Yo nunca he 
pasado de decirle al cura tres ó cuatro 
simplezas para salir del paso. Bonito 
sería que yo Ies contara mis intimidades 
á esos hombres! 

La quinta noche: 

—Lorenza I 

Silencio profundo. 

—Lorenza, ángel mío, estás dormida! 

El mismo silencio. 

Eosalbo se e.stremece: su prima no le 
responde: estaráí muerta I 

Presa de terrible angustia salta dei 
lecho, enciende una bujía, se pone su 
bata de indiana y rápidamente se dírije 
á aquella puerta que no se cierra nunca; 
levanta la cortina de rojo damasco y con 
la bujía en la mano penetra en ia alco¬ 
ba de su prima. 

No: Lorenza no está muerta: está 
dormida; lo dice la agitación de su cas¬ 
to seno que mal cubren los encajes de su 
camisa; lo dice su respiración acompasa¬ 
da y tranquila y lo dice también el ro¬ 
sado color de sus mejillas. 

Rosalbo, con los ojos fijos en su prima, 
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permanece un buen rato como clavado 
enmedio de la estancia. 

De pronto, como impelido por una 
fuerza irresistible, se aproxina al le¬ 
cho de Lorenza, y la besa en la boca. 

Y como si aquel beso pusiera susto 
en su espíritu, retrocede tan pronto co¬ 
mo lo ha dado y se vuelve á su dormi¬ 
torio rezando el yo pecador. 

Allí despójase á toda prisa de su bata 
de indiana, mótese ligero entro las sá¬ 
banas, mata la luz de un soplo y conti¬ 
núa su interrumpido tsámen de con¬ 
ciencia. 

Lorenza abrió los ojos en el instante 
mismo en que su primo desaparecía tras 
la cortina de damasco y exclamó para sí: 

—No creí qu^s fuera tan atrevido: des¬ 
de hoy me prometo tenerle miedo. 


La sexta noche: 

No queremos que corra impura la cris¬ 
talina fuente de nuestro relato; hemos 
llegado á un punto en que era fácil en¬ 
turbiarla, más la pluma modesta pero 
honrada, no osará provocar rubores inú- 
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tilmente. Pasaremos, pues, por alto a- 
quellanoch^ iqiie bien podríamos lia 
mar noche de estreno, valiéndonos del 
término empleado por los cómicos cuan* 
do representan por la primera vez algún 
drama sangriento. 


La séptinia noche: 

—El telegrama de tu padre ha veni¬ 
do á herirme mortalmente. 

—Te he prometido volver y volveré. , 

—Loando micho: el hombre es el 
más ingrato de los animales. 

—He dicho que volveré. 

—Jiiramelo, 

—Lo juro. 

—Júrame también que' aquella rubia 
en quien tú hallaste tantos'atractivos 
esta mañana, no tiene ninguno. 

—Lo juro! 

—Y que la del vestido verde te im¬ 
porta un bledo. 

—Lo juro! 

—Y que todas esas coquetas que 
con mil pretextos te invitaban á visitar 
m casa, te son odiosas. 
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—También lo juro! 

—Ahora sí, ya puedo quedar tranqui¬ 
la... Pero y las campesinas! 

—Tambióii !o juro! 

—Esa no es una contestación: quería 
preguntarte que sí á tu llegada al corti» 
jo piensas dejarte abrazar de todas ellas. 

—iío lo creas, Lorenza, no io creas! 

—Eosalbo, líosaibo, haz aprendido 
tantas cosas en siete Boches ! 

—Lorenza, apaguemos la iuz. 

XITI ^ 

A Su regreso al hogar, B-osalbo en* 
coiitró á doo. Escolástico Alpargata con 
un humor de todos los diablos. Verdad 
es que durante sn ausencia no pocas co¬ 
sas desagradatlms habíao ocurrido en el 
cortijo. Coa voz temblorosa referíale 
el anciaiif que hacía dos noches, inedia 
docena de bandoleros, Encabezados por 
na individuo llamado Lindoro Eosicler, 
habían intentado desenterrar el tesoro 
de la higuera; que con el auxilio de al¬ 
gunos campesinos bien armados había 
conseguido dispersar á los malhechores 
y hacei* prisionero á su cabecilla; que 
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este se hallaba por pronta providencia 
encerrado en nn departaujento de la ca¬ 
sa, atado p6r los piés y pendiente de li¬ 
na viga, ni más ni menos que si se tra¬ 
tara de un racimo de plátanos verdes, 

^Conozco á ese pájaro de cuenta— 
profirió Rosalbo—la policía de lí**» le 
busca con empeño, no solamente por ser 
un anarquista de los más desalmados, 
sí que también por haberme robado la 
muía y el dinero. 

—Ya lo sabía—replicó tristemente 
don Escolástico.< 

Y luego sacando de su faltriquera va¬ 
rios papeles entre los cuales había dos 
fotografías, añadió: 

—Aquí debe estar el telegrama que 
me dirigió tu tía Honoria comunicándo¬ 
me la noticia. 

Rosalbo al ver los retratos éxciamó: 

—Y esas dos fotografías de quién son? 

Don Escolástico dándoselos al curioso: 

—Este es el retrato de la madre de 
Lindero; este otro, el de tu tía Hono¬ 
ria: los tenía el ladrón en el bolsillo de 
la pistola. 
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Eosalbo se puso á examinar el retra¬ 
to de sn tía. 

—En efecto—dijo—aquí está ella! Có¬ 
mo se refleía en su semblante la piedad 
en que rebosa su alma! 

—Te autorizo para que leas la dedica¬ 
toria. 

Eosalbo leyó: 

“á mi cuerido lindo oro rrosicler, el 
“ maz adoravle de los onbres al dulse 
“ dueño de mi corason y de mi bida su 
“ adodoradotlora Onoria.'’' 

—Qué significa esto?—preguntó Eo¬ 
salbo sin dejar de contemplar el dorso 
del retrato. 

—Esto significa, bijo mío, que, como 
dijo el otro, tu tía Honoria está enfer¬ 
ma del sistema virtuoso. 

—Pero en qué estaría pensando don 
Senotafiq cuando le dió permiso á mi 
tía Honoria para escriOir estas frases 
tan tiernas ? 

—Qué permiso ni qué ocbo cuartos! 
Cuando las mujeres s© dedican á esa cla¬ 
se de literatura no le piden permiso á 
nadie, como que lo hacen cabalmente 
cuandt quieren engañar á su marido. 
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—¡Ah, se trata de uü engaño ! 

-^Mi pobre cuñado ha permanecido 
en algún lejano río, entregado á los pla¬ 
ceres de la pesca, todo el tiempo que 
Honoria necesitaba para dejarse pescar. 
Dime ahora, no he procedido cuerda¬ 
mente al llamarte con tanta prisa? Cla¬ 
ro es que sí! Aquí en el campe no hay 
Honoria.s que con su mal ejemplo te co¬ 
rrompan, He cambiad'L) completamen¬ 
te de modo de pensar: ahora todo mi de¬ 
seo es qué sigas siendo el mismo animal 
de siempre y,., hb dicbo! 

—Eso me parece un poco diScilillo 
papá. Oiga io que me dijo mi tía Ho¬ 
noria poco antes de despedirse de mí: 
'miie á tu padre que viieHes á so seno 
corregido y aumentado: que no tuviste 
tiempo bastante para lucir todas tus ha¬ 
bilidades, pero que hiciste todo lo hu¬ 
manamente u)osibIe por aparecer á mis 
ojos como un perdido.*^ 

Don Escolástico hace un movimiento 
de sensación. 

Su hijo continúa: 

—“Dile á tu padre que lo se tof^o, que 
aquí queda mi pobre Lorenza llorando 
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inconsolable la pérdida de su inocencia.” 

^Calumnia!—exclamó don Escolásti¬ 
co revolviéndose en su asiento. 

Eosalbo prosigió: 

—‘‘Dile á tu padre que confío en su 
acrisolada iiooradez; que no quiero ar¬ 
mar la de Dios es Cristo porque soy 
eoeoiiga del escándaix); coDvieiie' que 
la ropa sacia se lave eo casa: que se dé 
modos de arreglar pacificamente tu oa- 
samieatOj pues creo que para el delito 
que has eomotidoj no uat^astigo más 
adecuado que el matroooniof^ 

—Ira de Dios! Y es cierto todo lo 
que liie has dicho?—vocilero den Esco¬ 
lástico precipitándiíse sobre su hijo y 
eogieBdolo por el cueoo. 

—Es cierto:— respondió o i iiiaricebo 
con v<.?z apagada. 

■—Que te estrangulo bribón! 

—Papá, si yo no he tenido la culpa! 

El padre después de reflexionar cinco 
minutos exclama: 

—Ciertameiite: aquí el culpable soy yo. 

Y el señor Alpargata al proferir, estas 
palabras, soltó á Eosalbo y se dejó caer 
en un sillón. 
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Hubo un momento de silencio. 

—Bien mirado—dijo Eosalbo—ni us¬ 
ted ni yo ten mos la culpa de esa des¬ 
gracia, pues si mi tía Honoria hubiera 
cerrado con aldaba la puerta de cristales 
que comunicaba nuestras habitaciones... 

Don Escolástico reflexionó otros cinco 
minutos y luego replicó: 

—Hombre, hombre, á mi h^imtlde 
juicio no es Honoria quien ha tenido la 
culpa, más bien es Senotafio, pues si él 
estuviera en su casa cumpliendo con sus 
deberes de honrado padre de familia,, 
habría sido más precavido, y nunca 
consintiera en que se te destinara una 
habitación tan comprometedora; antes 
te hubiera puesto á dormir en el grane¬ 
ro ó en el pesebre. 

Eosalbo después de meditar un ins¬ 
tante: 

—Y, dígame, p-pá, no sería más jus¬ 
to hacer responsable de mi temerario 
ardimiento á Lorenza í Porque yo creo 
qne una niña que ya está en edad de 
saber dónde le aprieta el zapato, debie¬ 
ra ser un poco más casta. 

—En fin! errores son del tiemt.o y 
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no de España!—dijo don Bseofastico le¬ 
vantándose—ahora j'a no hay remedio: 
dime sin rodeos, si estás dispuesto á ca¬ 
sarte con Lorenza. 

—Es mi deber, papá: y aunqtte no lo 
fuera, me casaría también: yo sé porqué 
lo digo! 

—Ah, pillo! 

—Papá, somos de carne! 

—Pues no hay qué dejar enfriar el 
caldo: mañana salgo muy temprano pa¬ 
ra N*** y todo se arreglará á medida de 
tu deseo. Ay, Eosalbo! ya no te conoz¬ 
co: eres un hombre de mundo! 

^Las mujeres de las ciudades, i^apá, 
saben más que todos los sabios juntos: 
solo estando en contacto con ellas pue¬ 
de uno abrir ’ ien los ojos. 

XIV 

Al siguiente día, tan luego como su 
padre se hubo marchado, Eosalbo se di¬ 
rigió al cuarto donde se hallaba cauti¬ 
vo el amante de doña Honoria. Xo 
quiso, sin embargo, entrar directamente 
y se limitó á dirigirle la palabra desde 
una T 3ntanilla. 
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—Felices pascuas, señor desenrerra- 
dor de tesoros! 

—¿Quién üablaf—^preg'untó con voz 
débil el fascineroso. 

—Yo, el sobrino de mi tía. 

—Qué tía? 

—Mi tía Honoria,, su adorado tor¬ 
mento de usted. 

—'Esa voz,,. Pero es usted llosalbo ? 
Qué gusto tan grauda oie proporciona 
usted! 

—Permítanle qne io dude. Ko puado 
creer que sea capaz (le seatir gusto un 
iioml¡re que íieva cuatro (Mas y cuatro 
noches de estar patas arriba. 

—La verdad es Cjiie el escachar su 
voz y i'eGordtii’ nuestra aafggia amistad, 
una inmensa tristeza se ha apoderado 
de mí. 

—Eso también es mentira: usted no 
está ni triste ni alegre; io qne tiene es 
miedo de ir á la cárcel. El que la debe 
la teme. Y dígame don Lindoro, cuán¬ 
do piensa devolverme la mulita y los 
paquetitos aquellos f 

—Xó sé qué responder á fé mía. Lo 
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mejor será que enterremos eso en el pol 
\o del olvido. 

—Para desenterrarlo en seguida! Ob, 
mi amigo! Usted tiene más mañas que 
mi yegua normanda! 

—Yo estaba ofuscado, yo estaba cie¬ 
go cuando cometí aquella acción tan 
vituperable! 

—Otra mentira! El ciego era yo, don 
Lindoro: yo que por mi inexperiencia 
no pude comprender que me las había 
con un caco de levita. 

—Esas palabras cae", en mi corazón 
sensible, como gotas de pionro derretido: 
usted me trata como á un pprro sarno¬ 
so. 

—Así dígale al marido de mi tía Ho- 
noria cuando m esté midiendo las costi¬ 
llas con su caña de pe.scar. 

—Per'Y)n ! Estoy arrepentido ! Lo 
juro por mi honor ! 

Ya era tarde: Eosalbo habíase retira¬ 
do de la ventanilla para ir en busca de 
sus campesinas. Y un momento des¬ 
pués hallábase rodeado de todas ellas, 
repartiendo besos y abrazos que era una 
bendición de Dios. 



Ai cabo dü im mes y medio de ausen¬ 
cia, don Senotafio había vuelto a¡ lado 
de los suyos, y llegó casualmente pocas 
horas más tarde de haber partido Bo- 
salbo. 

Hacía, pues, dos días (pie el pescador 
de caña hallábase disfrutando de las 
falsas caricias de su esposa, cuando se 
presentó don Escolástico Alpargata con 
el doble i)ropósito de pedir para su hijo 
la mano de Lorei ^a y de darle una lec- 
cioncita de moral á doña Honoria de 
Clavijo. 

Don Escolástico fué recibido cou ge¬ 
neral alegría por la familia, Olavijo. 

Como si nada desagrauable hubiera 
ocurrido, doña Honoria fué la primera 
en abrazar á su hermano, después don 
Senotafio y por último las niñas. 

El señor Alpargata no se anduvo con 
circunloquios: en dos por tres explicó 
el objeto de su visita y no tardó en ob¬ 
tener lo que deseaba. La boda quedó 
concertada para de ahí á quince ^’^as. 

Cuando quedaron solos, don Escolás- 
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tico y su cuñado, después de cambiar 
algunas frases, aquel sacé de su bol¬ 
sillo los retratos que ya conocemos y 
ios puso en manos de este, diciendo: 

—Soy hombre de pocas palabras: es¬ 
te es el retrato de la coqueta: este otro 
es el de la madre de tu rival y... he dicho! 

Al contemplar aquellas fotografías 
el rostro de don Senotafio tomó la ex¬ 
presión del pasmo. 

—Esta es la madre de mi rival?—mur¬ 
muró abriendo tamaños ojos. 

—No lo dudes: esa es la madre del 
más terrible anarquista que se conoce 
en todo el país. 

—Es, pues, un anarquista mi rival? 

—Y ladrón por añadidura. 

—Oaspitina! y qué edad, poco más ó 
menos, t>ene ese sátrapa ? 

—Treinta años. 

Don Senotafio se rascó la punta de la 
cariz y dijo bajando la voz: 

—Hay cosas increíbles, Escolástico; 
escucha mi secreto: yo no he sido siem- 

LAS r ILDORAS DE SIERRA Y MOLINA cu. 

^an todas las enfermedades nerviosas. 
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pre la maasa paloma que ahora miras; 
allá en mis picaros días fui el pié de J odas; 
un hijo por aquí, un hijo por allá: ya me 
comprendes: una amenaza para las don¬ 
cellas... pues bien, una de tantas vícti¬ 
mas es esta, cuyo retrato llega en estos 
momentos á mi |)oder por un decreto 
divino: se llamaba Canuta Eosicler y 
cometí la infamia de abandonarla y re¬ 
tirarle mi protección cuando mi hijo ape¬ 
nas tenía seis meses de haber venido á 
este valle de lujuria. 

—Eres más descarado de lo que yo te 
creía, Senotafio. 

—Te aseguro que de lo único que me 
acuerdo es de que el chico era muy llo¬ 
rón y de que se llamaba Lindoro. 

—Pues cuñado de mi alma, allá en 
el cortijo, si es que aún no se ha muer 
to de hambre, tienes á tus óruenes á tu 
retoño. 

—ÍTo faltaría más! Ahora más que 
nunca deseo que ignore quien es su pa¬ 
dre. 

ORAN SASTRERIA de» Joaqviui Yarda 

la más antigua y popular de San Salvador. 
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—Haz como quieras; pero al menos 
dile á tu esposa que si quiere tener amo¬ 
res adúlteros^ se tome el trabajo de a- 
veriguar si son ó no hijos tuyos sus pre- 
tendientes. 

Con esto terminó la entrevista. Don 
Escolástico se despidió acto continuo de 
toda la familia, piometieodo volver con 
Eosalbo en su oportiujidad. 

XYI 

—Cumple á una señora decente escri- 
bir esta clase de mamarrachos I—pre* 
guntó á su esposa don Seootafio mos¬ 
trándole ia deaicatoria. 

—No, á le mié.—respmulió ella sin in¬ 
mutarse—spero es de gente de alma, de 
gente sentimental, expresar loque pien¬ 
sa y lo que siente, en la forma que le dé 
la gana, 

—Fíjate en que lo que has escrito es 
muy colorado, Hoooria ! 

—Es mi coi >r predilecto ! 

—Pero se te ha ido la pluma demasia¬ 
do lejos. Cualquiera que lea esas líneas, 
pensará que estás enamorada de ese te¬ 
rrible anarquista. 



—Que digan lo que quieran! 

—Ademáis, ese hombre es un ladrón. 
Después de robar el dinero y la muía á 
mi futuro yerno, ba querido robarle á 
mi cuñado cierto tesoro que tenía ente¬ 
rrado al pié de un árbol. 

—Fábula ! Pura fábula ! 

—Toma tu fábulal-exclamó don Seno- 
taño alargándole á su mujer el retrato 
de la difunta madre de Lindoro—qué 
te parece I 

—Me parece muy fea. 

—Pues á mí me pareció muy linda en 
otro tiempo. 

—Pero á qué viene todo esto f 

—Todo esto viene á que esa fotografía 
tiene su historia. Bien se ""é que Liúdo- 
ro, á pesar de ser un at.íarquista genuino, 
aúü lio ha perdido el amor fiUa!. Ese 
retrato se le ba ■' coutrado, juntameote 
con el tuyo, en el bolsillo de la pistola: 
aiiar€|ui.sEa al fin! Fíjense tus ojos cri¬ 
minales en las iíneas que están al pié de 
la cartulina! 

Doña Hoüoria leyó con desenfado: 

“a mi higo Lindororo, un rev^uerdo 
“ de su Madre Oañuta rosicler.” 
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—Esto solo me prueba que Linde¬ 
ro tuvo madre—argiilló !a esposa in- 
fiel-quión nó la ha tenido en este mundo? 

—8í, pero lo que tu no sabes es que, 
gracias á esa fotografía, he descubierto 
que Lindero Eosiefer es hijo bastardo de 
Senotafio Galebrina y Oiavijo. 

•—Disoluto!—gritó doña Honoria—y 
por qué no me lo dijiste más antes! Me 
lo dices ahora que ya todo se ha consu¬ 
mado! 

Don Senotafio, que no era muy fuer¬ 
te de entendederas, no comprendió el 
verdadero sentido de las palabras de su 
mujer, y replicó sonriendo: 

—Ino lo creas: aun no se ha consuma¬ 
do Liodoro está transitoriamente 

preso en casa de mi cañado; se consus 
mará todo hasta que yo dé los paso- 
iiecesarius para que lo ahorquen con to¬ 
das las reglas del arle. 

—Perdón para ese sublime discípulo 
de Oozolgoltz y de Angiolilíol-exclamó 
doña Honoria cayendo de rodillas á los 
piés de su esposo. 

—Imposible !-dijo don Senotafio y sa¬ 
lió de la habitación con paso de vencedor. 
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XVII 

Algún tiempo después do los aconte¬ 
cimientos que á ia diabla hemos relata¬ 
do. en cierta cárcel de la ciudad de 
tuvo lugar la escena que pasamos á des> 
cribir y que tal vez iuterese á nuestros 
lectores, por tratarse de Liodoro. 

Es de noche. En iioa estrecha eelda^ 
sentado en ■ tosco asiento de pino, los 
codí^s apoyados sobra ona mesa, hállase 
Liodoro Eosicler leyendo un periódico 
da grandes diraei^síoues, á ia incierta 
luz de fétido candiL 

De cuando en cuando el preso sus¬ 
pende la lectura para encender la ta 
garoina que fuma con cle’^'‘cia y entoii" 
ces pueden verse en su demacrado ros¬ 
tro las hondas huellas que fn poco 
tiempo de cautivp'^io han impreso en él 
los padacirnientos. 

Oótno ha llegado el periódico á sus 
manos? 

Por la letra y ia pésima ortografía 
con que fué rotulado sabe Lindero que 
se lo envió doña Honoria. 

La tía de Eosalbo no lo olvidaba aún, 
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pero él la había olvidado ya; era otra 
su ilusión: Teodorita. 

De pronto los ojos del proso tropiezan 
con oaa línea que en letras gordas dice: 

BODA CLAYIJO-ALPAEGáTA. 

—^Esto me interesa ¡— murmuró acer 
candóse más al candil. 

Leamos nosotros también lo que 
leyó Lindoro entre sonrisas é inteijeC' 
eiones: 

^^Oorrespctidiendo á la galante invita¬ 
ción que nos hicieron, por medio do 
atenta tarieta^ el ilustrado caballero don 
Senotaíio Oolebrioa y Clavijo y su res¬ 
petable consorte la virtuosa matrona 
doña- Honoria de Olavijo, asistimos ano¬ 
che á la soberbia fiesta nupcial que, con 
motivo del e’;;‘lace de la bella señorita 
Lorenza Clavijo con el cultísimo y ta¬ 
lentoso ioveo don Rosalbo Alpargata, 
se dio en la residencia de la familia 01a- 
vijo.’^ 

‘‘Lo más culto de nuestra sociedad 
estaba allí reunido: prueba inequívoca 
de que la virtud tiene siempre admira¬ 
dores, y el talento entusiastas,” 

Aqid Lindoro lanzó una carcajada dig- 



na de ‘esonar en el Motel Nuevo Mundo 
y nc en la triste celda de una cárcel; y 
sigu •} eyen^o: 

“la s pvia estaba deslumbradora; nun¬ 
ca lii eo fona de los simbólicos azahares, 
o’- oó íreute, más pura.” 

‘ í oü Senotafio Olavijo y Culebrina 
áí.'f i los postres verdadero derroche 
de ‘ iocuencia.*’ 

- Elocuencia!—dijo Lindoro en el col- 
nTiO ie la hilaridad—elocuente semejan¬ 
te burro ' 

Y sigii'ó leyendo: 

“Bu la mposibiiidad de hacer una cró¬ 
nica detadada del acontecimiento social 
á quehe aos consagrado estas breves li¬ 
near véanos permitido consignar que 
el baile de anoche ha superado en mu¬ 
cho. 

El preso no pudo continuar la lectura 
porque se apagó d candil. 

Buscó entonces á tientas el jergón que 
le servía de lecho y se acostó diciendo. 

—Juro por las cenizas de mi padre 
que al salir de este encierro me robo á 
Teodorita, mal que le pese al elocuente 
Senotafio Culebrina y Clavijo ! 
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Esta vez Liudoro üo juró falso: an¬ 
dando el tiempo logró aduanarse del 
tierno corazón de Teodorit*^; la enamo¬ 
rada joven liuyó con él cuando menos 
se esperaba y fué feliz al lado de su per¬ 
dido. 

Nunca .supieron los tortolitos que eran 
hermanos. 



HOTEL NUEVO MUNDO 


SAN SALVADOR 

SI mtíjor en esta Capital 
ACABA DE TRASLADARSE 


al hermoso edificio de los seúores Sue¬ 
ñas éc Oreílans, esquina Sur Oeste 
del “Parque Bolívar.” 


SiRfflift 




Cocina alemana, francesa inglesa y 
española. 

Cantina surtida con los mejores vinos 
y licores importados directamente. 
Precio al alcance de todos 


TELBFOrO K? 61. 







Fábrica de Jabón y ¥elas 

Habiendo concloido el arreglo que 
teníamos Cvon los señares Barucli y Oía 
para la venta de los productos de esta 
fábrica^ avisamos al publico que de boy 
en adelante atenderemos personalmente 
los pedidos que se sirvan hacernos, en 
nuestro conocido almacén, Esquina por¬ 
tal Trigueros, Parque Dueñas. 

M. O-iierrero, 

Gerente. 



RICARDO ROHDE 

Trente al Parque Bolívar 

llegaron: Llantas, cemento, 

Tubos para cañería. 



(Al lado de la Repostería de Bengoa.) 


En el mes de mayo último, ha entre¬ 
gado, de encargo, las confecciones si¬ 
guientes; 16 trajes de varón; 12 vestidoa 
de niña; 23 delantales de niño; 9 faldo¬ 
nes de bautizo; 7 vestidos de criaturas; 
8 cofias; 6 calzoncillos; 6 camisones; 3 
blusas; 2 vestidos de señora y 5 sombre¬ 
ros adornados. 

Tiene un gran surtido de trenzas do 
paja para sombreros, telas, listones, en¬ 
cajes, mercería, novedades y tinta in¬ 
glesa azul negra y betún blanco. 


Lli illFOS! Ci 


San Salvador, Santa Ana, 

Sonsonate ühal liuapa. 


IMPOETADOEBS 

EXPOETADOEES 
VEXDEX GIEOS SOBEE 

París, Londres, y Sstados Vnidos. 
San Salvador, 1904, 




humanos artificiales; anteojos para ope¬ 
rados de cataratas; anteojos para vizcos, 
y para corregir cualquier otro defecto de 
de la visión. Anteojos ahumados. 

José C- Gasteazoro 

11? Av. Sur, q 9 5—Teléfono n? ©■S, 


Enfermedades de los ojos, oídos, ca¬ 
riz y garganta. 



SSateriaies para 

Artículos de todas clases 


F. Serarols y Cía. 

Sonso-.ate. Teléfono 281. San Salvador. 





EtamiliaS todos colores, 

entre otros, el tan afamado 
color lili AMPAGNÍj 

Satiías, Mariis©® y velo religiosú. 
3?aragi3as. sarga fina, desde S 2 

Paraguas seda y lana, muy liviano $ 7.00 

Capas y possclios y 

sobretiotas de charol. 

PEEPUMEEIA PINA INGLESA 

Recomendamos esveoialmente el 

(Hamman Bouqnet). 

I¥ovedades en artienlos 

propios para regalo. 


Bernheim <6 Woflf. 



fiaíN Hflm üOjiiRCifi 

« ;ste establecimiento, situad o 
' frente al parque Bolívar,cuen¬ 
ta con gran número de cómodas 
liabitacienes decentes y bien ven¬ 
tiladas; el pasajero no encootraría 
en otra parte mayor eomodidad: 
SU RESTAUEAÑT á ía carta 
es sin dispiista el mejor de la capi¬ 
tal, atendido personalmente por sn- 
propietario. 

Kas'EÍíica y bies* surtida dasti- 
na, Siilav 7 Msesa, sabalieri-ga. 

Se hace cargo de BANQUETES 
en la caTjital v fuera de ella. 

i. 

F'recios siw competencia 
Luis Broncij, 

Propietario. 

San Salvador, 1904. 
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Agujas y Oticos prepuestos 

Para máquinas de coser, 

UTILES DE HIERBO PARA OOOIHA 


GRAN SURTIDO 


De aeeitede linaza,pinturas de varias cla~ 
ses y muchos otros artículos. 

Todo recién lleg-ado! 

Artículos nuevos llegan por cada vapor* 

€m'^etmiQ Clmm .!>• 

.Propieínrio. 

Saii Salv. de 1901:. Teléfotfo jSTárn. 111. 



Hace presente á sus clientes y ami¬ 
gos, y al publico en general, que ha 
trasladado su taller de Relojería á una 
de las piezas de la casa Viaud, contiguo 
al ^^Oasino Salvadoreño.^^ 

San Sal vador, 1904. 




Cadenas largas, de oro, para señoras 
Dijes y medallas de oro en gran va¬ 
riedad. 

Aritos y anillos de oro con Irillantes 
yiñedras preciosas. 

Alfileres de corbatas y relojes de 
oro para señoras y caballeros. 
Sotones y mancuernillas de oro, 

nuevos diseños, 

KBSIMOSO STOTZDO £>E 

Bolsas de metal y de c,uero, coa gancho y 
cadena. 

Carteras y portamonedas finas. Corta¬ 
plumas, tijeras, corta uñas j estuches para 
pulir uñas. Máquinas de seguridad para 
afeitar, uavajas. de barba y aseutadores, 

^onvoys definía y cubiertos de me- 
tal blanco inalterahle. 

KTue^os-perfumes linos, cajltas de 
fantasía con perfumes. 

Delojes de mesa y de pared, 

co» pajarito ©V Oír; 
POR CADA VAPOR LLEGAN MAS 
NO VEDALES. 

ERNESTO ÍIEBE. 
SAN SALVADOR. 



•M íos •MsricuMior^s 


El Banco Salvadoreño se encar¬ 
ga de la exportación de café, afiil y o- 
tros productos por cuenta de terceros, 
y hace adelantos sobre los embarques, 
en condiciones favorables para el ex¬ 
portador. .Pueden pedir informes en lá 
Central y en las Sucursales del Banco. 


San Salvador, 1904. 



Unidos 


Cuartos decentes, comida esmerada.^ 
servicio puntual, vinos, licores y conser¬ 
vas de primera clase, directamente 5 
portados. Gaballeriz8.s. baños, etc. 

El ^‘CONTlNETslTAL’^-está vdestinae 
jespecialniente pan*: las familias. En el vivt. 
la familia del propietario del hotel, y hay 
señoras encargadas de asistir á señoras, se- 
ííoritas y niños. 

El ‘‘SIGLO XX’"—atiende especialmen¬ 
te á los abonados á pensión, y al servicio de^ 

cantina. JD* PTJVJEljf 

Propietario. 







Y PERFUMERIA 



(ESTA BLECIDA EN 1880 ). 



Mercaderías nuevas, 

Camisas de eolop eon dos euellos 
y UD pap de puños, 
blancas de varios estilos; 

'^s altos de atpés y 
doblados adelan- 
copbatas de 
r> en el botón y otras el 
papaguas íinos 
papa señopitas; 

Perfumería en general 


£. C. goi) ^ 


^^•¿^enida Sur. N® i5 Teléfono N" 

'T^Mf~Servicio nocturno sin alteraÉo^ 
la tarifa. 
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^ XipGgratfa ^ 

“lia Unión” 


MAQUINARIA 

-•-•espeeial papa*v’. . 

impresiones ávapíaa 

TIjMTñS ^ 

Se impixinen periódicos dé j 
cualquiera dimensión } \ 


CHEQUES, 

Is^íjpois de, I^er^eirees, 

B(zrcdur<as,]^e^isí«s, Bcljeíes, 


q’*e,sis, ^ q^ec^]gi^^i0s, 

D€ r om CLASE. 

Tarjetas de grado, 

Visi ta, Ofrecim ien to, 

' Partici^ción.' 
Esquelas moríutíriási 














